
AS P E R L A S .

I.

L a  p e r l a  d e  J a a n l t o .

El dia de San Juan habia una 
gran recepción de niños en casa 
del S r. Alvarez.

Juan ito , que era el héroe de la 
fiesta, cumplía diez años aquel dia.

El Sr. Alvarez, su papá, en pre­
mio de su aplicación y  buen com­
portam iento , le habia regalado una 
preciosa perla m ontada en un  alfi­
ler de oro, y  Juanito la ostentaba 
orgullosamente en su corbata.

Sus amigos le rodeaban contem­
plando la perla, no con envidia, 
que este es un  vicio muy feo im­
propio de niños de buenos senti­
mientos y bien educados, sino con 
admiración.

Todos, á  porfía, deseaban verla

de cerca para poder adm irar su 
hermoso brillo nacarado.

Satisfecha ya  su curiosidad, en­
tablóse entre ellos una seria discu­
sión sobre la m ateria de que estaba 
formada la perla.

Los unos sostenían que era una 
p iedra, los otros que era un  m aris­
co; otros replicaban que era un  m i­
neral, y algunos, que por cierto 
eran los más cuerdos, confesaban 
ingenuam ente su ignorancia sobre 
el punto debatido.

Ju an ito , en v ista  de aquella dis­
cordancia de pareceres, propuso 
que se consultase á  su papá á  fin 
de salir de dudas.

Todos accedieron unánim em ente 
á  ello, y es lo mejor que pudieron 
hacer, porque cuando una persona 
no sabe una cosa, en vez de cues­
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tionar sobre e lla , debe preguntarla 
á quien por su experiencia y  sus 
conocimientos se encuentre en es­
tado de podérsela explicar.

II.

Lo que es l a  p e rla .—S a form ación.

Fueron, pues, nuestros niños en 
busca del Sr. Álvarez, que estaba 
en su despacho, le expusieron sus 
dudas, y el papá de Juan ito , con 
la complacencia propia del que ver­
daderamente sabe, se prestó gus­
toso á satisfacer su natural curio­
sidad.

—La perla ,—les dijo,—es el re­
sultado de la enfermedad de un 
animal.

— ¡La perla, ese adorno tan  bo­
nito , es resultado de una enferme­
dad!—exclamaron algunos de los 
niños.

— Sí, amigos mios, — añadió el 
Sr. A lvarez;— es el resultado de 
una enfermedad ó irritación que 
sufren varios moluscos, el más im­
portante de los cuales es ese lla­
mado por el vulgo ostra perlera, y 
conocido por los sabios con el nom­
bre de meleagrina margaritifera.

—Nombre muy bonito , pero di­
fícil de p ronunciar,—dijo uno de 
los niños.

—El prim ero que en Europa ha 
descubierto que la formación de la 
perla es debida á  la enfermedad de 
ciertos m oluscos.,— continuó di­

ciendo el papá de J u a n ito ,— fué, 
según parece, el célebre naturalista 
Linneo, quien en 1761 escribió al 
gobierno sueco sobre este parti­
cular.

—Dice Vd. que Linneo fué el 
primero que descubrió eso en Eu­
ropa; ¿luego ya se sabía ántes en 
otros puntos?—preguntó Juanito.

—Sí, hijo mió; pero no es este 
el momento de ocuparnos de ello,— 
contestó el Sr. Alvarez;—ya habla­
remos de eso más tarde. •

— ¿ Y de qué m ateria es la per­
la?—preguntó otro de los niños.

—La perla ,—contestó el inter­
pelado,— es de una m ateria córnea 
y  calcárea á la vez, en un todo 
igual á la del nácar, que es la sus­
tancia de que están interiormente 
revestidas las dos conchas de la os­
tra  perlera. E l primero que demos­
tró  la identidad entre la m ateria de 
que están formados el nácar y  las 
perlas fué Reaum ur, en 1717. 
E ntre éstas y  aquél no hay más di­
ferencia que la de la forma; el ná­
car debe su formación á la m ateria 
que el animal expele y va deposi­
tando por capas en el interior de la 
concha á medida que va creciendo; 
la perla está formada por esta mis­
m a m ateria depositada en forma 
globular, ya sobre la concha, ya 
entre los pliegues del carnoso man­
to del molusco. Las perlas deposi­
tadas en la concha están adheridas 
á  ella; las que se encuentran en el
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interior del animal están sueltas. 
Unas y  otras aum entan de tamaño 
por la superposición de una capa 
anual; pero, como comprendereis 
muy bien, las sueltas son mas her­
mosas , más perfectas y  se pagan á 
mayor precio que las que están pe­
gadas á  la concha.

— Siendo las perlas producidas 
por una ostra, ¿cómo se hace para 
cogerlas?—preguntó Juanito.

—Pescándolas ostras,—contestó 
su papá.

—¿Y cómo se pescan? — siguió 
preguntando el niño.

— Voy á  decíroslo; pero como 
veo que nuestra conversación se va 
alargando, me parece que no haréis 
mal en tom ar asiento.

Los niños se sentaron alrededor 
de la mesa del Sr. Alvarez, y  éste 
empezó su narración del modo que 
se verá en el siguiente capítulo.

III.

L a  pesca  de l a s  p e rla s .

—Las ostras perleras, amigos 
mios, se encuentran formando ban­
cos en el fondo de muchos mares, 
y  algunos de estos bancos son tan  
considerables que ocupan una ex­
tensión de muchas leguas. La pesca 
de las perlas ha constituido en todo 
tiempo una de las principales rique­
zas de los pueblos orientales; pero 
esta pesca es tan  peligrosa que no 
me extrañaría  que la que Juanito 
lleva en su corbata hubiese cos­

tado la vida á  más de una  persona.
— ¡Qué horror!—exclamó el niño 

haciendo un movimiento instintivo 
para quitarse el alfiler.

— Los puntos en que esta pesca 
tiene más im portancia,—continuó 
diciendo el Sr. Alvarez,—son la isla 
de Ceylan y el golfo de Bengala. 
Los barcos destinados á la pesca de 
las ostras perleras están tripulados 
por veintiún hombres, á  saber: el 
patron-piloto, diez remeros y  diez 
buzos. Una vez llegados al banco 
de ostras, estos últimos, divididos 
en dos secciones de cinco hombres 
que se relevan alternativam ente, 
descienden al fondo del m ar puestos 
en cuclillas sobre una pesada piedra 
atada á una cuerda, sujetos á  esta 
cuerda con la mano derecha y ta ­
pándose la boca y  las narices con 
la izquierda. Recogen las ostras 
que están al alcance de su mano, 
las meten en un saco de red que 
llevan atado al cuello y  vuelven á 
la superficie. El más hábil de todos 
ellos no puede permanecer m ás de 
30 segundos dentro del agua, donde 
no pocas veces tiene que luchar á 
brazo partido con los tiburones. 
Pocos son los pescadores de perlas 
que llegan á viejos; muchos de 
ellos ai salir del agua empiezan á 
arrojar chorros de sangre por la 
boca, las narices y  las orejas, y  la 
mayor parte mueren jóvenes.

— ¡Qué lástim a!—exclamaron á 
coro los niños.
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—Pero no en todas partes se 
hace la pesca de las perlas del mis­
mo modo, —añad ¡ó el Sr. Alvarez. — 
Si en la isla de Ceylan se hace de 
la manera que acabo de deciros, en 
el golfo de Panam á, por ejemplo, 
se hace sin ayuda de cuerda ni de 
red. Los buzos se arrojan al agua, 
cogen dos ó tres ostras y vuelven 
á salir á  la superficie, repitiendo 
esta operación doce y  quince veces 
seguidas; y  todo esto por un mise­
rable estipendio de veinte reales se­
manales y  una m ala comida, com­
puesta de un pedazo de bacalao 
seco ó de un  trozo de tasajo.

— ¿Qué es tasajo? — preguntó 
uno de los niños.

— Carne de buey cortada á  tiras 
y puesta á secar al so l, — contestó 
el Sr. Alvarez.— Es la comida que 
se acostumbra dar á  los negros de 
nuestras colonias de América. A 
veces el buzo se alquila sólo para 
la pesca del dia, en cuyo caso, se le 
paga á razón de unos dos cuartos 
por cada ostra perlera que coge; 
pero hay que tener en cuenta que 
casi nunca coge más de dos á la 
vez , y  que sale frecuentemente del 
agua con las manos vacías ó con 
ostras que no son perleras. No hay 
para qué deciros que cuando esto 
les sucede han trabajado de balde.

— ¡Pobre gen te!—dijeron algu­
nos de los niños.

— Mucho celebro, amigos mios, — 
añadió el papá de Juan ito ,—que 
abriguéis sentimientos ta n  compa­
sivos. Cuando veáis alguna perla 
no dejeis de consagrar un recuerdo 
á  los pobres pescadores que expo­
nen su vida para procurar á  los r i­
cos de la tierra  la satisfacción de 
poder ostentar este hermoso pro­
ducto , elaborado por un animal 
que vive en una concha, cuyo ex­
terior es tan  poco agradable, que 
nadie sospecharia que dentro de 
ella pudiesen tener cabida el nácar 
y  las perlas. A propósito de esto, 
recuerdo que, cuando yo aún hacia 
versos, escribí la siguiente fabu- 
lilla;

Al fondo del m a r  b a jó  
N ovel p e s c a d o r  de p e r la s ,
Y , a l  c o n te m p la r  d e  la s  o s t r a s  
L a  c o n c h a  ru g o s a  y  fea ,
V o lv ió se  á  la  su p e rf ic ie  
S in  p re te n d e r  n i  a u n  c o g e r la s ,
P o r  p a re c e r ía  im p o sib le  
Q u e  h u b ie se  p e r la s  e n  e lla s .

L o  cua l, m is  queridos n iños,
E s  u n  hecho que no s prueba  
Q ue  no debem os ju z g a r  
L a s  cosas p o r  la  apariencia .

¿Queréis saber ahora cómo se 
extraen y  clasifican las perlas?

— Sí, señor; sí, señor,—dijeron 
algunos.

— Pues, oíd.

(Se aanchífrá.)

C e l s o  G o m i s .

Ayuntamiento de Madrid



L A  A BEJA . 213

iL QUINTO.

I.

N o llo re s , m a d r e  tie rn a , 
N o  l lo re s ,  m a d re ;

C on  t u  lla n to  n o  a u m e n te s  
M ás tu s  p e s a re s .

L a  F e  te  d ice 
Q u e  e n  e l m u n d o  s u s  p a so s  

G u ia rá  la  V irg e n .

N o llo re s , m a d re c ita , 
P o rq u e  e s  so ldado . 

Q ue e l  s e r v ir  á  la  p a t r ia  
D e b e r  e s  sa n to .

Y  á  m á s  le  h a s  p u es to  
U n a  V irg e n  d e l C arm en  

J u n to  á  s u  p ech o .

II.

— ; A d ió s , c a s i t a  m ia , 
A d ió s , a ld e a ,

L a  d e  p e q u e ñ a s  c a s a s  
Y b la n c a  ig le s ia l

[De tu s  c a m p a n a s  
N o e s c u c h a r é  lo s  ecos 

C om o p le g a r ia s  1

E l re c o d o  q u e  p a so  
De e s te  cam in o , 

O c u lta  y a  la  c a s a
D onde h e  n ac id o .

P o r  vez  p o s t re ra . . .  
V u e lv o  a t r a s  u n  in s ta n te .

I A d ió s ,  a l d e a !

M e r a r e c e  q u e  e scu ch o  
T r is te s  la m e n to s ...  

Son  d e  m i p o b re  m a d re  
A y e s  y  b e so s .

[Ay, m a d r e  ra ía .
P id e  á  l a  V irg e n  S a n ta  

G u a rd e  m i v id a l

M u r m u ra r o n  su s  lab io s  
U n a  p le g a r ia .

S u s  o jo s  se  n u b la ro n
E n t r e  la s  lá g r im a s .

Y  c o n  pió  in c ie r to  
Se a le jó  s u s p ira n d o

P o r  e l  se n d e ro .

III.

Y a p a s a r o n  lo s  a ñ o s :
L a  ta r d e  e s p ira .  

D an d o  a lie n to  a l  c a n sa d o  
S o p la  la  b r is a ;

Y p o r  la  s e n d a  
C a m in a  u n  lic e n c ia d o

H á c ia  la  a ld e a .

E s c u c h a  e l  só n  v ib r a n te  
D e la s  c a m p a n a s ,

Y u n a  o ra c ió n  m u r m u ra  
Q ue ro b a  e l a u ra :

— ¡V irg e n  d e l C a rm en , 
C o n sé rv a m e  la  v id a  

P a r a  m i m a d re l

P e d r o  G r o iz a r d .

LA ABEJA.

SUS C O S T U M B R E S .  T R A B A J O S  Y PRO D U CT O S
P O R  L U I S  A l v a r e z  a l v i s t u r .

( C o n t lD u a c io Q .)

Y se comprende que suceda así, 
pues que cuanto más tiempo esté la 
abeja bajo la  influencia del aire li­
bre , menor ha de ser el efecto que 
en ella produzca el humo, y  por lo 
tanto han de aum entar las proba­

bilidades de que llegue á  ser hostil.
Inmediatamente después de es­

tablecido el enjambre en su colme­
na, colócase en el sitio que haya de 
ocupar, no exigiendo cuidados es­
peciales, Sólo en el caso de sobre­
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venir lluvias 6 alguna tempestad, 
deberá evitarse la salida de los in­
sectos que componen la nueva fa­
milia. Los enjambres no se castran.

Respecto á la época más oportu­
na para obtener los enjambres ar­
tificiales , no puede decirse nada 
concreto, pues esto depende de las 
circunstancias especiales de la loca­
lidad. Sin embargo, diremos como 
regla general, que conviene efec­
tuarla en cuanto veamos que tiene 
barbas la colmena, lo cual suele 
suceder desde mediados del mes de 
Abril hasta Julio; en este mes y 
en los de Agosto, y  áun Setiembre, 
salen los enjambres secundarios.

Dicho ya todo cuanto se refiere 
á  los enjambres artificiales, dedi­
quemos, siquiera sean dos palabras, 
á  los naturales ó voluntarios.

Cuando las colmenas tienen bar­
bas y no se enjambran, la nueva 
prole se lanza al campo, dirigida 
por la abeja madre y  acompañada 
del número conveniente de machos. 
Su vuelo es corto y  dura poco 
tiempo, así es que casi siempre se 
detienen ó en un árbol, ó en un 
arbusto, próximos al colmenar (1). 
Entónces es cuando se debe coger, 
pues si se pierde esta ocasión, re­
m onta el vuelo y se hace muy difí­
cil, si no imposible, rescatarlo. ¿Y 
cómo se coge el enjambre estando 
éste en un árbol ó arbusto? Fácil­
mente. P ara  ello no hay más que 
poner debajo de dichas plantas, a r­
bórea ó arbustiva, un  lienzo blan­
co; acto continuo muévese el vege­
ta l ,  y se le verá caer formando

(1) P o r  e s ta  ra z ó n  e s  m u y  c o n v e n ie n te  
p la n t a r  en  e l m ism o  c o lm e n a r  á rb o le s  n o  
m u y  e le v a d o s  y  a rb u s to s .

una bola compacta. Entónces se 
pliega el lienzo y se traslada el en­
jam bre á  la colmena que deba con­
tenerlo.

Entrem os ahora á ocuparnos de 
la tercera y  últim a de las operacio­
nes que exigen las colmenas: la de 
castrar.

El castro ó cata, que tam bién se 
da este nombre entre algunos api­
cultores, tiene por objeto la reco­
lección de los panales que la abeja 
destina para el hombre. Ahora 
bien; por esta misma razón, nos­
otros no debemos abusar quitando 
á  la colmena una parte mayor que 
aquella que nos pertenece, y  si asi 
lo hiciéramos, demostraríamos ser 
por demas ingratos.

¿Y quién nos ha dicho que los 
panales que se sacan de la colmena 
son destinados para el hombre? 
preguntarán algunos. Cuestión es 
ésta que ha sido objeto de muchos 
y animados debates, y  no sólo ya 
entre apicultores, naturalistas y 
agrónomos, si que también entre 
filósofos, jurisconsultos y  toda clase 
de hombres pensadores. Después de 
mucho discutir, después de mucho 
raciocinar, la verdad es que no se 
ha llegado á  un resultado que pue­
da admitirse por todos como solu­
ción. Esto no obstante, existo un 
hecho práctico que nos enseña más 
que todas las discusiones, y  es, á 
s a b e r: habiendo observado gran 
número de colmenas sin castrar, 
pudo verse que la tercera parte de 
sus panales estaban intactos, los 
cuales ni áun en el invierno se 
consumieron. Ahora bien: ¿quién 
es el llamado á aprovecharse de ese 
sobrante, de ese exceso de subsis­
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tencias que llegan á  tener las col­
menas?

Parécenos que no se pretenderá 
que tan  preciosos productos sean 
devorados por los demas insectos, 
por los reptiles, ni por ningún an i­
mal. Comprendiéndolo asimismo la 
Iglesia, y  considerando al propio 
tiempo la superioridad y  bondad de 
la cera elaborada por la abeja,— 
cera v irg en , — la ha preferido á 
otra cualquiera para su alumbrado.

La práctica de la operación del 
castro es por demas sencilla; redú­
cese á  dar humo por la parte supe­
rior del vaso, con objeto de no ma­
ta r  á  ningún insecto, y con los cu­
chillos y  las gubias (1) separar de 
las paredes de la colmena la te r­
cera parte de los panales de que 
la misma se compone. Si ésta es 
de tres cuadrados, basta pasar un 
alambre incinerado (2) por la unión 
de las divisiones superior y central, 
trasladando en seguida el cuadrado 
separado al laboratorio y  sustitu­
yéndole con el de en medio.

Los panales, según se van sacan­
do de la colmena, deposítanse en 
peroles, en los cuales se llevan al 
departamento donde ha  de hacerle 
la separación de los dos productos 
que los componen.

Esta separación se consiguepron- 
ta  y  fácilmente, empleando para 
ello unas tenazas grandes de m a­
dera, con las cuales se oprime el 
panal, colocado sobre unos canasti-

(1) Se l la m a n  g u b ia s  á  u n o s  cu ch illo s , 
c u y a  h o ja  fo rm a  á n g u lo  re c to .

(2) In c in e ra c ió n  e s  la  e le v a c ió n  a l  ro jo  
e n  p re s e n c ia  d e l a ire .

líos y  envuelto en una lona nueva y 
perfectamente limpia. La miel pasa 
á  unos recipientes de barro, los 
cuales se almacenan en sitios fres­
cos y  muy bien ventilados. De la 
cera estrujada por las tenazas ó la 
prensa (1), obtiénese aún más miel, 
pero ésta no puede ser aplicada sino 
para usos m uy secundarios.

La época mejor para castrar, es 
por regla general, en Junio, y  á 
primeros de Setiembre, debiendo 
hacerse esta operación por la ma­
ñana tem prano y por la tarde.

Conocidos ya los trabajos más 
im portantes que en toda colmena 
hay que ejecutar, digamos algo 
acerca de la m anera de remediar 
las malas consecuencias que lleva 
consigo la emigración de la abeja 
madre. Cuando esto sucede, se es­
tablece la comunicación entre dos, 
tres 6 más colmenas, hasta  el nú­
mero de veinte, para lo cual ábren- 
se pequeños agujeros en el último 
tercio del vaso, en los cuales se in­
troducen unos tubos de hoja de 
lata , que es por donde la directora 
ha de pasar de nnas á otras colme­
nas. De este modo no extrañan las 
abejas la falta de su madre.

Después de todo lo expuesto, en­
tremos á  calcular los gastos é in­
gresos probables de un  colmenar, 
ya sea éste cubierto, ya descubierto, 
y  concretémonos para ello á  una 
clase determinada de colmenas: 
sea, por ejemplo, la de tres cua­
drados.

(Se co n tin u a rá .)

(1) E n  a p ic u l tu r a  e m p lé a n se  v a r ía s  é  
im p o r ta n te s  m á q u in a s , co m o  p re n s a , m e- 
liflcad o r, e tc ., e tc .
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17.S P A Ñ O L E S  IL U S T R E S .

BARTOLOME ESTEBAN MURILLO.

E s te  c é le b re  a r t i s t a  n a c ió  e n  P i l a s  (S e v i l l a )  e n  1.“ d e  E n e ro  d e  1613, y  m u r ió  en  
a q u e lla  c a p ita l  e n  3 d e  A b ril  d e  1682, S u s  g r a n d e s  a p ti tu d e s  p a r a  l a  p in tu r a  d e sd e  su  
e d a d  ju v e n i l ,  e l  e s tu d io  q u e  h izo  d e  lo s  g r a n d e s  p in to re s  a n t ig u o s  y  l a  c o n s ta n te  o b s e r ­
v a c ió n  de la  n a tu r a le z a ,  le  p e rm it ie ro n  o c u p a r  lu g a r  m u y  d is tin g u id o  y  s o b re v iv ir  á  su  
ép o ca . U n  co lo rid o  p a s to s o , u n  p in c e l l ig e ro  y a g r a d a b l e , la  f r e s c u ra  d e  s u s  c a r n e s , lo 
id e a l d e  s u s  c o n c e p c io n e s , s u  d o m in io  p e rfe c to  d e l c la ro -o sc u ro  y  s u  e sp e c ia l m a n e r a ,  
q u e  ta n to  e n c a n to  p r e s ta  á  s u s  o b r a s ,  h ic ie ro n  q u e  é s ta s  fu e se n  m u y  b u s c a d a s  p o r  lo s 
in te l ig e n te s .  T odos lo s  m u s e o s  d e l m u n d o  e n c ie r r a n  lien zo s  d e  M u rillo , q u e  p a te n t iz a n  
s u  fe c u n d id a d , y  e l  d e  M ad rid  s o b re  to d o s  c o n tie n e  u n a  co p io sa  y  a d m ira b le  co lecc ión  
d e  c u a d ro s  d e  s u  m an o . L a  A c a d e m ia  d e  B e lla s  A r te s  d e  S ev illa  le  c o n s a g r ó  u n  m o n u ­
m e n to  m u r a l  e n  1858, y  poco  m á s  ta r d e  s e  a lz ó  u n a  e s ta tu a  en  a q u e lla  c a p ita l a n d a lu z a  
a l  fu n d a d o r  d e  la  e sc u e la  s e v i l la n a . D e e s t a  e s t a t u a ,  la b r a d a  p o r  e l  i lu s t r e  e s c u l to r  y  
a c a d é m ic o  D . S ab in o  d e  M ed in a , e x is te  u n a  re p ro d u c c ió n  en  M ad rid  ju n to  a l  M u seo  del 
P ra d o , en  la  p la z o le ta  e n t r e  d ic h o  edificio  y  e l  J a r d ín  B o tán ico .

E l q u e  d e se e  c o n o c e r á  fondo  la  h is to r ia ,  re p re s e n ta c ió n  y  o b ra s  d e l a r t i s t a  q u e  n o s  
o c u p a , e n c o n tr a r á  v a lio so s  d a to s  e n  la  o b r a  q u e  le  h a  c o n sa g ra d o  el d il ig e n te  e s c r i to r  
D. F ra n c is c o  M. T u b in o . N o so tro s , re d u c id o s  á  c o n s a g ra r le  u n  b re v e  re c u e rd o  en  n u e s ­
t r a  g a le r ía  d e  c e le b r id a d e s  e sp a ñ o la s , s ó lo  d ire m o s , p a r a  te r m in a r ,  q u e  e n tr e  la s  o b ra s  
p r in c ip a le s  d e  M u rillo  f ig u ra n  L o s  n iñ o s  d e  la  concha, S a c ra  F a m ilia , E l n iñ o  d e l bor­
rego, S a n  B e rn a rd o , S a n ta  A n a  d a n d o  lección  á  la  V irgen , S a n  Ild e fo n so , M a r tir io  de  
S a n  A n d r é s ,  Jos c é le b re s  m ed ios p u n to s , S a n ta  Iscd/el, re in a  d e  H u n g r ía : M o isés  sacando  
ag u a  de la  p eñ a , S a n  A n to n io , R ebeca  y  E lieaer, S a n tia g o , L a  M a g d a len a , J e su c r is to  en  
la  e ru x , E l  h ijo  pródigo , C a id a d e  S a n  P ablo , L a  P o re iú n eu la , L a  A n u n c ia c ió n , L a  A d o ­
ra c ió n  de lo sp a stc re s , y  n u m e r o s a s  Concepciones.
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UISA.

C uando  d e  v e rd e s  h o ja s  
L os á rb o le s  s e  l le n a n , 
C uando  la s  a v e s  c a n ta n  
D ic iéndose  te rn e z a s ,
Y  flo re s  m il a s o m a n  
Á  c e le b ra r  la  fie s ta . 
C u b rién d o se  de f ru to s  
E l m o n te  y  la  p ra d e ra ,
E l c ie lo  e s  m á s  h e rm o so , 
L a  v id a  m á s  r is u e ñ a ,
Y  c ie lo , a v e s  y  flo res . 
A n u n c ia n  q u e  co m ien za  
L a  e s ta c ió n  m a s  a leg re :

¡L a  p r im a v e ra !

N a c e s , L u isa , á  la  v ida, 
Y  n a d a  m á s  d e se a s

Q ue h a c e r  m á s  h e c h ic e ro s  
T u s  r iz o s  y  tu s  t r e n z a s ,  
C on  flo re s  a d o rn a n d o  
T u  a r t í s t i c a  cab eza , 
— F lo re s  q u e  e s t á n  u fa n a s  
D e ta n  g e n ti l  m a c e ta ,—
T u  f r e n te  c a n d o ro s a  
Y  e l c a rm ín  que  s o m b re a  
D a tu s  m e jil la s  c a s ta s  
L a  c e le s tia l be lleza ;
—Q ue a s t e s  e l  ta n  p rec iad o  
C o lo r d e  la  in o c e n c ia —
T u  cán d id a  m ira d a ,
T u s  su e ñ o s  d e  p u reza .
T u  a m o r  p o r  e s a s  f lo re s  
Q u e  so n  tu s  c o m p a ñ e ra s ;  
T u  voz, t u  r i s a ,  to d o  
A n u n c ia  q u e  co m ien za

D e tu  p lá c id a  v id a
¡ L a  p r im a v e ra !

Q u ie ra  D ios c o n s e r v a r te  
T a n  c á n d id a , t a n  b u e n a , 
S in  q u e  ja m á s  o lv id e s  
T u s  s u e ñ o s  d e  p u reza ; 
S ie m p re  tu  d ic h a  fo rm en  
L a s  f lo re s  q u e  te  c e rc a n , 
L a s  a v e s  q u e  á  tu  la d o  
E n sa lz a n  tu  in o cen c ia ; 
N u n c a  lo s  d e s e n g a ñ o s  
M a rc h ite n  tu  be lleza ,
Y  a s í  s e r á  tu  v id a

¡C o n tin u a  p r im a v e r a  I

R ic a r d o  S e p ú l v e d a .
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V.

No todo el tiempo de estancia en 
aquel país debia emplearlo en di­
versiones; así es que diciendo un 
dia á mi amigo que deseaba visitar 
algún establecimiento de beneficen­
cia, nos encaminamos al hospital 
general.

Maravilloso es por cierto lo que 
en aquella tierra  acontece respecto 
á los facultativos, enfermos y  hos­
pitales. Allí los médicos son pocos 
y apénas tienen enfermos á  quienes 
v is ita r; todos los ciudadanos po­
seen secretos y  recetas con que 
vencer las enfermedades; son su­
m am ente inteligentes en botánica, 
y  por lo tan to , á más de médicos 
son tam bién farmacéuticos. Sin em­
bargo , el paciente que desea que le 
visite un  doctor, le hace llam ar, y 
al punto es visitado por é l; pero 
son pocos los que tienen ese gusto: 
el gobierno permite ejercer el ofi­
cio de curandero, pero sin voci­
ferar en las plazas públicas los me­
dicamentos y  sus virtudes, evitando 
de este modo especular con los 
transeúntes. Así es que allí á nin­
guno le han robado nunca el relé ó 
el porta-monedas por distraerse es­
cuchando la charla sempiterna de

algún fabricante de panaceas. En 
algunas épocas, y  por decreto gu­
bernativo , ejercen su profesión to ­
dos los médicos con títu lo ; pero 
esto sólo acontece cuando hay ex­
ceso de población. Fácilmente se 
adivina que allí, como en todas 
p a rte s , suele haber epidemias, y 
que la más terrible que sufren, á 
no dudar, es la de .perm itir libre­
m ente á aquellos galenos el ejerci­
cio de su profesión; en cambio no 
hay quintas ni pulmonías, y  está 
prohibido em igrar á  América y  á 
Fernando Póo.

Pidiendo á Dios que me conser­
vara la salud estaba y o , cuando el 
doctor Cantárida, que fué quien me 
contó lo que os he referido, me es­
trechó la m ano , diciéndome: «No 
le importe á Vd. ponerse malo en 
esta tie rra , que aquí me tiene dis­
puesto á  dar fin ... con cualquier 
enfermedad que le atacase; advir­
tiéndole que enfermo á  quien yo he 
visitado una sola vez, no ha vuelto 
á necesitar de más visitas por h a ­
ber dejado de padecer para siem­
pre.» Y luciendo su voluminoso 
abdómen, se quedó tan  tranquilo 
después de lo dicho. Para que todos 
os libréis de él si por una de esas 
raras casualidades le encontráis en
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vuestro cam ino , me apresuro á 
presentárosle.

No acertaba yo á explicarme la 
razón por qué mi amigo Avellana 
habia estudiado medicina cuando 
tandesacreditados estaban en aque­
lla tierra  sus compañeros; pero no 
tardé en salir de la duda escuchán­
dole que no pensaba ejercer allí la 
facultad, y  que si no habia seguido 
otra carrera era por cumplir con 
una condición testam entaria , en 
que así se le ordenaba para poder 
heredar una inmensa fortuna de un 
pariente suyo lejano.

Como el clima de aquellas regio­
nes es benigno y  morigeradas las 
costumbres de sus habitantes, las 
enfermedades son pocas y  de fácil 
curación; en cambio, la envidia y la 
avaricia se encargan de hacer las 
víctimas que la tisis y  los vicios 
hacen en otros países.

Hay varias salas destinadas á

curar á  los envidiosos, que son 
innum erables, á  consecuencia de 
que allí no sólo se envidia la her­
mosura, el favor y  la fortuna, sino 
tam bién h ^ t a  la desgracia, cosa 
incomprensible, pero que así suce­
de ; ta l vez sea porque la multitud 
de percances que puedan ocurrir á 
un hombre durante su vida lleguen 
á  hacerle célebre después de la 
m uerte. El que por ella se deja lle­
v ar, embota su sensibilidad, con­
sume la parte física y envejece rá­
pidam ente, concluyendo por llegar 
á ser el más desventurado de los 
hombres y  el más repugnante de 
los séres. A continuación vereis el 
retrato  de uno de los más graves 
enfermos de esa epidemia social, 
que ántes de experim entarla era 
bello, simpático, jóven, y  por con­
siguiente feliz.

La otra enfermedad reinante en 
aquel país'es la avaricia. Como el
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hombre no suele tener presente 
que la vida es corta y  que ésta 
puede sostenerse con poco, y  que 
no son intereses y haciendas lo que 
se necesita para disfrutar de la 
bienaventuranza en la o tra , sino 
virtudes que hayamos practicado 
en ésta , ambiciona poseer todo 
cuanto ve , y  hasta  los tesoros qne 
su calenturienta imaginación in­
venta. El avaricioso disfruta con­
templando el oro y  olvidándose de 
sus hermanos y  de sí m ism o, se 
alim enta con contar mil y  mil ve­
ces su tesoro, se alegra con el ruido 
de las monedas, duerme sobre ellas, 
siempre sobresaltado, y por ú lti­
m o, espira víctim a de todo género 
de necesidades y  en el más com­
pleto aislamiento. Un atacado de 
avaricia es el que veis, que, como

á  los de la envidia, les adornan en 
aquel hospital con grandes y  ca­

prichosos gorros de bayeta ama­
rilla.

No quise abandonar aquella m an­
sión del dolor sin ver ántes el de­
partam ento destinado á  la curación 
de los dementes; poco ra to  estuve 
por temor al contagio; pero lo su­
ficiente para persuadirme de que 
los locos de aquella tie rra  eran 
iguales y por idénticas causas que 
los de todas las demas partes del 
mundo. Sin em bargo, el tema más 
general de aquellos desgraciados 
tiene su origen en el afan de que­
re r inventar un sistema político 
gubernamental mejor que los que 
rigen en todas las naciones civili­
zadas, y  á gusto y  utilidad de todos 
los ciudadanos, claro está que el 
asun to , no sólo es difícil, sino de 
imposible realización; pero tan to  
es lo que estudian y  m editan sobre 
dicha idea, que concluyen por per­
der el juicio; asi es que allí casi 
todos los que han sido ministros, 
senadores ó diputados, v an , más ó 
ménos ta rd e , á term inar sus dias 
al manicomio. La lám ina que sigue 
representa los últimos instantes de 
un m inistro de Hacienda, que se 
volvió loco por no haber podido 
resolver el problema de cómo ob­
tener fondos sin necesidad de im­
puestos y  contribuciones.

La muerte en aquel país es tan  
cum plida, que ántes de cargar con 
cualquier individuo tiene la aten­
ción de avisárselo con tres dias de
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anticipación por lo ménos, áun á 
aquellos que deban morir de repen­
te  : de este modo todos liquidan sus

cuentas pendientes, hacen testa­
mento, y  muchos se toman medida 
de algún traje para estrenarlo en 
el triste ó feliz— que esto está por 
ver—momento de espirar.

Sólo me resta deciros algo acerca 
del edificio. Este se halla situado al 
Norte de la población, y  todo en él 
se encuentra reglam entado, y las 
faltas cometidas por los dependien­
tes del mismo son castigadas con

penas severísimas. Abundan los 
jardines adornados con pajareras, 
fuentes con maravillosos juegos de 
aguas, cenadores, estanques con 
barquichuelas; además hay salas de 
lectura, infinidad de cuadros debi­
dos al pincel de los más célebres 
pintores, y  los dias festivos con­
ciertos : en una palabra, todo aque­
llo que pueda contribuir á  fortale­
cer la parte moral debilitada á 
causa de los padecimientos físicos 
y á distraer la im aginación, lo­
grando de este modo evitar las re­
caídas, que casi siempre son de fa­
tales consecuencias.

Cerca de las seis de la tarde eran 
cuando term inam os nuestra visita 
al santo hospital, teniendo después 
que andar á  la carrera para poder 
asistir á  la hora anunciada á la 
inauguración de la tem porada có­
m ica, á la cual nos habían convi­
dado. Su descripción y  pormenores 
serán objeto del artículo que sigue.

(Se co n tin u a rá .)

E d u a r d o  G u i l l e n .

íA  IS^IÑA y  LA PALOMA.

C u an d o  m iro  l a  c á n d id a  p a lo m a  
Q u e  t i e r n a  te  a c a r ic ia
Y e l lim p io  g r a n o  de t u s  lab io s  to m a , 
S ien to  e n  e l  a lm a  jú b ilo  y  delic ia ;
P u e s  a l  v e r  q u e  c o n  e l la  a s í  te  ig u a la s ,
Y a l  o ir  á  la  p a r  s u  a r r u l lo  a m a n te

M ezclado  c o n  tu s  ín t im a s  q u e re lla s .
D udo s í  e n  e se  in s ta n te
E s n iñ a  la  p a lo m a , a u n q u e  co n  a la s ,
O p a lo m a  Ja n iñ a , a u n q u e  s in  e lla s .

¡A n t o n io  A r n a o .
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A R A M I L L E T E R A .

En el ángulo del portal de una 
casa, en un barrio poco frecuen­
tado de París, estaba hace dias 
sentada una mujer de tre in ta  años, 
teniendo á  su lado un  niño de cua­
tro  á cinco, y delante un cesto de 
ramilletes, que ofrecia á los tran ­
seúntes ; por desgracia, sus ramos, 
hechos sin g u sto , no parecían te ­
ner fácil salida. Así, á pesar de sus 
ofrecimientos á  los que pasaban, el 
número de ramos no dism inuía, y  
la pobre mujer m ostrábase muy 
afligida. En cuanto al n iñ o , des­
preocupado como se está á  sus años, 
charlaba sin notar el pesar de su 
madre.

A cosa de las once de la mañana 
un caballero, que daba el brazo á 
una encantadora jóven de diez y 
ocho años, se paró ante la vende­
dora y  se puso á  escoger flores; 
pero no habiendo encontrado nin­
guna á su gusto, las echó en el 
cesto y  prosiguió su camino, sin 
observar dos lágrim as que asom a­
ban á  los ojos de la ram illetera.

Miéntras tan to  la joven , cuyo 
aspecto denotaba su origen britá­
nico, conmovida por la m uda de­
sesperación de la vendedora, sacó 
furtivam ente de su bolsillo un  pa- 
pelito y  lo déjó caer sobre el alegre

chiquitín y siguió al caballero, que 
era su padre.

— Toma, mamá; ¿qué es esto?— 
preguntó al momento el niño á  la 
m adre, enseñándole el papel que 
acababa de desdoblar.

—¿Dónde has encontrado ese pa­
pel?— exclamó la ram illetera un 
poco sorprendida, reconociendo que 
era un billete de cincuenta francos.

—Esa señorita le ha dejado caer.
Y la mujer corrió detras de la 

jóven para devolverla el billete; 
pero ésta, fingiendo no comprender 
lo que significaba, la rechazaba y 
quería seguir su cam ino: el caba­
llero , habiendo oído las explicacio­
nes de la ram illetera, tomó el bille­
te y  sacó su cartera para guardarlo.

La jóven, viendo á  la infeliz m u­
je r á  pique de perder su ofrenda, 
dirigió á su padre una m irada su­
plicante y  le dijo algunas palabras 
á media v o z ; pero él, con esa im­
pasibilidad que caracteriza á  sus 
com patriotas, se guardó el billete 
de cincuenta francos; luego, sa­
cando uno de quinientos, dijo, dán­
doselo á  la ram illetera:

—Mi hija os ha dado cincuenta 
francos porque sois pobre; yo os 
doy quinientos porque sois honra­
da. ¡Que Dios os proteja! X.
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j O N STARCIA.

C uando  e n  la  lu c h a  c o n s ta n te  
Q ue se  so s tie n e  en  la  v id a .
V em os ru d o s  d e se n g a ñ o s  
Q ue s u rg e n  á  n u e s t r a  v is ta ,  

y  se  d is ip a n  c u a l  hum o 
L a s  ilu s io n e s  q u e r id a s .
S iendo  do q u ie r a  h u m illa d a  
L a  v e rd a d  p o r  la  m e n tir a ,

Y c u a n d o  l a  d u r a  m a n o  
D el d o lo r  n o s  a n iq u ila ,
A b a tien d o  n u e s t r a s  f r e n te s  
A l p e so  d e  la  desd ich a ,

M ie n tra s  m ira m o s  tr iu n fa n te s  
A l p a re c e r , l a  in ju s tic ia ,
Y  p o r  la  s u e r te  h a la g a d o s  
L os q u e  h a c ia  e l v ic io  s e  in c lin a n , 

E n tó n c e s  e l  d e sa lie n to  
L le v a  a l  a lm a , q u e  v ac ila .
L a  m u e r te  d e  la s  c re e n c ia s  
P o r  la  n e g a c ió n  h e rid a s .

E n tó n c e s  s u c u m b e  e l  án im o  
C on e l  te m o r  q u e  le  a g i t a  
D e v e r  p e rd id o  s u  em p eñ o  
S i l le v a  e l  b ie n  p o r  d iv isa .

Y  e n tó n c e s  e s  c u a n d o  e l  h o m b re  
D e u n a  v ir tu d  n e c e s i ta .
Q ue, e n  s u s  h o n ra d o s  p ro p ó s ito s  
L e  fo r ta le c e  y  le  a n im a .

¡L a  c o n s ta n c ia l  q u e  e s  s u  e scu d o , 
L a  c o n s ta n c ia , p r e n d a  f i ja  
D e h a l l a r  e l  f r u to  a n h e la d o  
C uando  n u e s t ro s  p a so s  g u la .

S ig a m o s , p u e s , d e  e l la  a l  lad o  
Q u e  á  l a  v o lu n ta d  in v i ta ,
Y  e s  m u y  g r a n d e  s u  p o d e r 
S i la s  d o s  m a r c h a n  u n id a s .

C on s u  apoyo  h a r á  e l tr a b a jo  
Q ue n u e s t r a  e s p e r a n z a  v iv a . 
B ro ta n d o  ilu s io n e s  d u lc e s  
T r a s  la s  q u im e ra s  p e rd id a s .

E . C e b a l l o s  Q u i n t a n a .

y V c T ü A L I D A D E S .

E l lab o rio so  y  a c tiv o  in d u s tr ia l  y  d ip u ­
ta d o  p ro v in c ia l D . C a rlo s  P r a t s ,  h a  h ech o  
u n  v ia  e  á  s u  p u eb lo , V ivel d e l R io (A ra ­
g ó n ), d e  donde  h a c ia  37 a ñ o s  q u e  fa lta b a . 
C om o re c u e rd o  d e  s u  ex p ed ic ió n , v is to  e l 
d e p lo rab le  e s ta d o  e n  q u e  se  h a lla b a n  la s  
e sc u e la s  d e  n ín o s  y  n in a s  d e l c ita d o  p u e ­
b lo , h a  a d q u ir id o  te r r e n o s  y  s e  p ro p o n e  
le v a n ta r  d e  n u e v a  p la n ta  la s  c o n s tru c c io ­
n e s  n e c e s a r ia s  a l  e rec to .

E n  e l  p u eb lo  d e  M u rg a , c u n a  del s e ñ o r  
M a rq u é s  d e  U rq u ijo , s e  e s tá  c o n s tru y e n d o  
á  e x p e n s a s  d e  e s te  c a b a l le ro  u n  edific io  
d e s tin a d o  á  E sc u e la  d e  n iñ o s  co n  h a b i ta ­
c ió n  p a r a  e l  M a e s tro  y  e l  C u ra . E s e s te  
u n o  de lo s  in f in ito s  r a s g o s  d e  d e sp re n d i­
m ie n to  d e  t a n  d is tin g u id o  s e ñ o r , c u y a  li­
b e ra l id a d  y la r g u e z a  n o  tie n e n  lím ite s .

D esp u és  d e  h a b e r  le v a n ta d o  e n  L lodio 
u n a  m a g n if ic a  E sc u e la  y  d o ta r la  c o n  p ro ­
fu s ió n  d e  to d a  c la s e  d e  m a te r ia l ,  co lo cá n ­
d o la  á u n  á  m a y o r  a l t u r a  q u e  los m e jo re s  
ed ific ios d e  s u  c la s e  e n  e l  e x tr a n je r o ;  d e s ­

p u é s  d e  d a r  co m id a  d ia r ia  y  d o s  t r a je s  
a n u a le s  á  lo s  n iñ o s  de c a s e r ío s  le jan o s , 
c o n  cu y o  p o d e ro so  a lic ie n te  n in g ú n  m u ­
c h a c h o  se  q u e d a  s in  e s c u e l a ; d e sp u é s  de 
r e g a l a r  á  v a r ia s  p a r r o q u ia s  o rn a m e n to s  
p r im o ro so s ; d e s p u é s  d e  h a c e r  l im o s n a s  á  
c e n te n a re s ,  d e  a s ig n a r  s u e ld o s , s o c o r r e r  
n ec e s id a d e s , a l iv ia r  p e n a s  y  a m p a r a r  á  
d e sv a lid o s , to d a v ía  la  l la m a  d e  l a  c a r id a d  
a rd e  e n  s u  pech o  co n  la  m ism a  in te n s id a d  
q u e  e l p r im e r  d ia .

E s in ú t i l  d e c ir  q u e  la  d o ta c ió n  d e l M aes­
tro  c o r r e  p o r  c u e n ta  d e l S r . M u rg a .

E n  a n te r io r e s  n ú m e ro s  h e m o s  p u b lic a ­
d o  a lg u n o s  d e  lo s  m a d r ig a le s  d e l lib ro  que  
p re p a r a b a  e l  r e p u ta d o  a c a d é m ic o  D. A n to ­
n io  A rn a o . H oy q u e , y a  im p re so , se  e n c u e n ­
t r a  á  l a  v e n ta ,  c re e m o s  q u e  l a  m e jo r  r e ­
c o m e n d a c ió n  q u e  d e l m ism o  p u ed e  h a c e r ­
se , e s  la  re p ro d u c io n  d e  la  d e lic a d ís im a  
p o e s ía  L a  n iñ a  y  la  p a lo m a , q u e  in s e r ta ­
m o s  e n  o tro  lu g a r  d e  e s te  n ú m e ro .
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E D U C A C IO N  Y R E C R E O .

S O LU C IO N E S  Á  m S  C H & R A D & S  D E L  N Ú M E R O  A N T E R IO R .

P r im e r a .—CíoiTes.
S eg u n d a .—Soíi'ea.

H a n  re m it id o  so lu c io n e s : D oña J e s u s a  d e  G ra n d a , D o ñ a  E u la lia  F lo re s  y  D . Jo s é  L lo re t.

PRO BLEM A S.

A riím é tíc o .—D e m o s tra r  d e  u n a  m a n e r a  e v id e n te  q u e  8 e s  ig u a l á  0. 
G ra /n a ííc a f .—H a lla r  u n  n o m b re  s u s ta n t iv o  q u e  te n g a  e l g é n e ro  com ún  d e  tres.

E N I G M A  .

U n  p u e n te  d e  p e r la s  e le v a  s u  a rc o  s o b re  e l m a r  m ié n tr a s  q u e  s u s  e s t r ib o s  s e  h u n d e n  
e n  la s  o la s . L os b u q u e s  d e  m á s t i le s  m á s  e le v a d o s  p o d r ía n  p a s a r  p o r  él; p e ro  no  p a s a n , 
p o rq u e  e n  c u a n to  s e  a c e rc a n  a l  m ism o , se  a le ja . ¿Q ué a rq u i te c to  lo  h a  c o n s tru id o  y  cóm o 
s e  l la m a  la  co n s tru c c ió n ?

CHARADAS.

T e r c ia  c u a r ta 'q u in ta , do s  
C u a r ta  te rcera  segunda, 
E n f re n te  d e  p r im a  q u in ta  
Todo; y  s i  a c a so  e n  a lg u n a  
T e n ta c ió n  d o s  p r im a ,  to m a , 
I> e s  cu a r ta  h a la g a r  t u  g u la , 
D e  eso  q u e  b u e n a  dos cu a rta  
T ie n e  y  p a re c e  q u e  s e  u n a  
D os te rc ia  d e  l a  p r im e r a  
Q u in ta  c u a r ta  q u e  lo  o c u lta .
S i v a s  á  u n a  q u in ta  terc ia  
M a n d a  á  tr e s  te rc ia  a c e i tu n a s .

P o r  p r im a  y  segunda  
D e m i c o m p a ñ e ro .
B ien  pu d o  a  terc ia  
C la v a rm e  lo s  c u e rn o s . 
E s to  e r a  en  e l  cam p o
Y e s ta b a  llov iendo , .
D e se g u n d a  y  p r im a  
M e p u s e  h a s t a  e l cue llo . 
T odo  d esd e  e n tó n c e s  
P a d e c e  m i c u e rp o ,
Y e l n o m b re  e s  e l todo  
D e la  q u e  m á s  q u ie ro .

Las soluciones an te s  de l d ia  SS.

E l te r c e ro :  C o m u lg a r  p o r  P a s c u a  flo rida .

IdadTidtiSSO.—Im p .d e  M oreno  7 á o ja a ,  C a £ o a ,  i .
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